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Sinopsis: «En la protección inesperada, el amor puede surgir en los lugares más inesperados»


Albert, un empresario de renombre y millonario, se enfrenta a una dura elección tras la muerte de su mejor amigo en un accidente, quien le deja la responsabilidad de cuidar a su hija de 18 años, Valeria, a través de un video póstumo.


Valeria solo podrá heredar la fortuna de sus padres si se casa con Albert Sandoval, una condición establecida por su difunto padre para garantizar su seguridad frente a quienes la amenazan.


​
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Albert  
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Me encuentro en mi oficina, en una reunión con los accionistas de la empresa. La venta de las pequeñas casas construidas en las residencias ha sido un éxito y, sobre todo, se nos han unido más accionistas para crear nuevas residencias en las afueras de la ciudad. Este proyecto será de grandes beneficios para las familias de bajos recursos.


—Señor Sandoval, tiene una llamada urgente—, me informa mi asistente, interrumpiendo la reunión. Acepto la llamada de un número desconocido.


—Hola, ¿con quién hablo?


—¿Usted es el señor Albert Sandoval? Necesito que venga inmediatamente al hospital Central. El señor Edwards Smith Estrada, ha solicitado su presencia. Tuvo un accidente y su estado es reservado. Sin embargo, solo pide por usted.


No, ¿qué pudo haber pasado? Ajusto mi corbata con nerviosismo.


—Voy enseguida—. Cuelgo la llamada y salgo a toda prisa de mi empresa, dejando a los accionistas desconcertados.
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El trayecto al hospital se siente eterno. Cada semáforo en rojo y cada minuto que pasa aumentan mi ansiedad. Edwards es más que un socio, es mi amigo de toda la vida. ¿Qué clase de accidente pudo haberlo dejado en un estado tan crítico?


Llego al hospital y corro hacia la recepción, donde una enfermera me indica la habitación de Edwards. Al entrar, el ambiente frío y estéril del hospital me golpea de lleno. Ahí está, rodeado de máquinas que monitorean sus signos vitales. Se ve pálido y frágil, muy diferente al hombre enérgico que conocía.


—Albert ...—, murmura con dificultad, apenas consciente.


—Estoy aquí, Edwards. ¿Qué ocurrió?


Sus ojos se llenan de desesperación mientras intenta hablar.


—No fue un accidente...—menciona con voz entrecortada. —Sabes... hubo mano criminal... Yo estoy pagando por algo que no hice... Protege a Vale...


Mi mente corre a mil por hora. ¿Mano criminal? ¿Quién querría hacerle daño a Edwards y porque? 


—¿Quién? ¿Qué pasó exactamente?


Pero antes de que pueda obtener una respuesta clara, Edwards empieza a toser violentamente. Los monitores comienzan a sonar alarmas, y el equipo médico entra rápidamente para asistirlo. Me hacen a un lado mientras tratan de estabilizarlo, pero en cuestión de minutos, todo se detiene.


—Lo siento—, dice el doctor con una expresión grave. —Hemos hecho todo lo posible, pero no lo logramos.


El mundo se detiene para mí en ese instante. Edwards ha muerto y sus últimas palabras resuenan en mi mente. Esto no fue un simple accidente. Hay algo más oscuro detrás de todo esto, y debo descubrirlo.


Mientras salgo del hospital, una mezcla de dolor y determinación me invade. Debo honrar la memoria de mi amigo y encontrar a los responsables de su muerte.


Llamé a mi hombre de confianza, el cual es como un padre y a la vez amigo y socio de Edwards. Jovanny respondió al instante.


—Albert, buenas tardes. ¿Sucedió algo?


Solté un suspiro de tristeza.


—Edwards ha muerto —Solté con un nudo en la garganta.


—¿Pero cómo sucedió? Hace unos días regresó de las Bahamas.


—Me confesó antes de morir que ese accidente fue provocado. Debemos buscar a los culpables. Sin embargo, ¿quién podría ser? Nunca le conocí algún enemigo.


—Albert, qué misterio. Por otro lado, ¿qué ha pasado con Valeria, estuvo en el accidente o ya sabe de esto?


—No lo sé. Creo que ni siquiera sabe que su padre falleció. Necesito ir a darle la noticia y sé que ella te tiene confianza, eres su padrino. Ya ni siquiera la recuerdo; era una niña cuando la vi y luego, en las reuniones con Edwards, nunca asistía. En fin, no podemos seguir hablando. Te veo aquí en el hospital central. Necesitamos hablar con esa jovencita.


Colgué la llamada y miré un punto fijo. No puedo imaginar cómo tomará esta joven la noticia.
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Al encontrarme con Jovanny, rápidamente entramos al hospital central para realizar los trámites necesarios y coordinar el traslado del cuerpo de Edwards. La tarde estaba nublada, reflejando perfectamente nuestro estado de ánimo sombrío. Con el papeleo terminado y el cuerpo preparado, nos encaminamos a la mansión de Edwards.


La mansión es una imponente estructura rodeada de jardines bien cuidados; parecía más oscura y silenciosa de lo habitual cuando llegamos. La noticia de la muerte de Edwards al parecer aún no había llegado a sus ocupantes, y la paz del lugar pronto se vería interrumpida.


Jovanny y yo bajamos del coche fúnebre, llevando con cuidado el ataúd de madera oscura hacia la entrada principal.


—Ahí se encuentra Valeria—me indicó Jovanny hacia el jardín; la hija de Edwards se encontraba en el jardín trasero. No era más que una sombra de la niña que recordaba; ahora, era una joven de unos diecisiete o dieciocho años.


Valeria regresaba a la casa, absorta en sus pensamientos, cuando notó el coche fúnebre y el movimiento inusual en la entrada. Sus pasos se aceleraron y sus ojos se abrieron con sorpresa y miedo. Al ver el ataúd, su rostro palideció, y por un instante parecía que el suelo se abría bajo sus pies. Y yo no sabía qué hacer; creo que no fue la manera de venir sin avisar a la familia; sin embargo, no teníamos algún contacto con el cual pudiéramos hablar.


Martha, la nana que había cuidado a Valeria desde pequeña, salió apresuradamente de la casa al notar la conmoción. Su expresión era de confusión y preocupación. Al vernos con el ataúd, entendió inmediatamente lo que había sucedido, pero le costaba aceptarlo.


—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Martha con voz temblorosa mientras se acercaba a Valeria y la rodeaba con un brazo protector.


Jovanny llamó a dos de los guardias para que ayuden con el ataúd. Me acerqué a ellas con la cara seria, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Miré a Valeria directamente a los ojos, mis propios ojos llenos de compasión.


—Valeria, lo siento mucho... —expresé con un nudo en la garganta—. Tu padre ha fallecido; tuvo un accidente de auto esta mañana. Sin embargo, él me confesó antes de morir que el accidente fue provocado.


Valeria me miró incrédula, su mente intentando procesar la información. Las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos.


—No puede ser... —susurró, su voz quebrada por el dolor—. ¿Cómo pasó esto? ¿Quién le haría algo así?


Jovanny, tomando la iniciativa, se acercó a ella y puso una mano reconfortante en su hombro.


—Vamos a descubrir quién hizo esto, Valeria. Prometemos encontrar a los responsables y hacer justicia. Pero por ahora, necesitamos ser fuertes y prepararnos para despedirnos de tu padre de la mejor manera posible.


Martha, con lágrimas en los ojos, asintió y tomó a Valeria de la mano, llevándola hacia la casa.


—Ven, querida. Necesitas descansar. Nosotros nos encargaremos de todo lo demás.


Mientras entraban a la mansión, Jovanny y yo intercambiamos una mirada de determinación. Sabíamos que la búsqueda de la verdad apenas comenzaba y que proteger a Valeria sería una de nuestras principales prioridades en los difíciles días que se avecinaban. Quizás tendría que contratar más guardianes y guardaespaldas para protegerla. Jovanny, siendo su padrino, podría hablar con los familiares de ella. Aunque lo último que supe fue que Edwards nunca se llevaba bien con su familia ni con sus cuñados.
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“La soledad es el silencio del alma, donde se escuchan los ecos más profundos de nuestro ser.”


Albert  


Veo el cielo oscuro por la prominente lluvia. Estamos en el cementerio, el sepulcro de Edwards se está llevando a cabo y los únicos presentes son sus empleados, la nana de Valeria, ella, Jovanny y yo. Me siento mal por ella; verla llorar es tremendamente triste. Jovanny se le acerca y la abraza, reconfortando su dolor.


Pienso en lo último que Edwards me dijo antes de morir. ¿Quiénes serán sus enemigos? ¿Por qué razón lo querían muerto, sobre todo a que se refirió que estaba pagando por algo que él no hizo? Dejo de lado esos pensamientos al ver a una señora de pie cerca de un árbol. Ella llora a mares, me pregunto de quién se tratará.


—Albert, creo que lo mejor será llevar a la chica a la mansión. Se nota débil. Acompáñala con su nana, mientras yo me quedo hasta el final —me dice Jovanny.


—Está bien, hermano —respondo.


Me acerco a la nana de Valeria y le digo que la ayude a llevarla al coche. La amable señora se acerca a la joven, quien reniega al principio, pero luego acepta llorando en los brazos de su nana.


—Vamos —le digo, ayudándola. Prendo mi camioneta y la ayudo a subir.


Manejo en dirección a la mansión de Edwards. Lo único que escucho es el llanto lastimero de Valeria, mientras su nana intenta reconfortarla.


—Mi niña, me duele el alma, verte destrozada. Te acompaño en tu dolor, no te me derrumbes, estoy contigo.


—Nana, quiero a mi papito de vuelta, lo necesito. Sin él no quiero vivir.


—No digas eso, cariño. Me matas a mí también.


Suelto un suspiro lastimero al escuchar esas palabras de tristeza.


Pasó más de una hora cuando llegamos a la villa de mi amigo. Aparqué la camioneta y ayudé a Valeria a bajar, pero antes de ponerse de pie, se desmayó. Rápidamente, la levanté en mis brazos.


—Mi niña, Dios, dale fuerzas —susurra la señora Martha, indicándome la entrada de la mansión.


—Muéstrame la habitación y prepárale un té.


—Sí, enseguida.


Entré a la habitación de la chica y la recosté sobre su cama. Le tomé el pulso, que era débil, y luego toqué su frente, pero no tenía fiebre.


—Papá —susurra débilmente. Intento levantarme, pero sus manos me detienen—. No me dejes, papá; te necesito.


Está en una pesadilla. Me recuesto sobre el borde de la cama y acaricio su cabello. Ella sonríe entre sueños. Pobre, me pregunto qué pasará con ella ahora que su padre no está. Me imagino que su familia materna o su tío, hermano único de Edwards, se harán cargo de ella.


—Señor, aquí está el té —mencionó Martha al entrar. Me levanto de la cama y le indico que le dé el té en pequeños sorbos.


—Debo irme. Cualquier cosa, no dude en llamarme.


—Está bien, señor. ¿Me pasa su contacto?


Asiento y le pido el móvil. Guardo mi número y luego marco al mío para que ella guarde el suyo.


—Gracias por todo —agradece, acercándose a Valeria.


Salgo de la mansión de mi amigo, sintiendo un sabor amargo y una profunda tristeza. Espero que la joven Valeria pueda superar esta irremediable pérdida, aunque lo dudo. La pérdida de un ser querido jamás se olvida, ni aun cuando pasen los años.


Al llegar a mi casa, me tiro sobre el sofá, cierro los ojos por el cansancio y aun mi cabeza está procesando la muerte repentina de Edwards. Los recuerdos de la noche anterior me invaden, la escena en la que todos estaban tan atónitos, incapaces de comprender cómo algo tan trágico podía haber ocurrido de manera tan súbita. La imagen de Valeria, con el rostro desencajado y los ojos hinchados de tanto llorar, me persigue.


—Albert  vas a querer que pida que te preparen la cena—. La voz de mi tía Gloria me saca de mis pensamientos. Ella se acerca y se sienta a mi lado.


—Tía, gracias, pero no tengo apetito. Solo necesito un café bien cargado.


—Está bien. Lamento mucho la muerte de Edwards, quien lo diría. Que Dios consuele a sus familiares. —Asiento mirándola fijamente. Lo que no entiendo es por qué no hubo ningún familiar en el velorio, ni siquiera en el entierro. Quizás sí era cierto que no se llevaba bien con su familia.


—¿Todo bien, hijo? —cuestiona mi tía, sacándome de mis pensamientos.


—Sí, tía, todo bien. Iré a mi despacho.


—Está bien, te llevaré tu café...


Asiento, levantándome del sofá y caminando hacia mi biblioteca. Entro y cierro la puerta detrás de mí. Observo todo a mi alrededor, los libros ordenados en los estantes, el escritorio impecable. La soledad se siente más palpable que nunca. Esa chica se sentirá sola de por vida, así como lo estoy yo desde que mis padres murieron en ese crucero.


Me acerco a los cuadros en la pared, la imagen de mis padres en aquellos tiempos más felices. Me entristece profundamente. Es lamentable no tener a nuestros padres cerca. A veces, me pregunto cómo sería la vida si todavía estuvieran aquí. 


Miro por la ventana, observando cómo las sombras de los árboles se alargan con el atardecer. La vida sigue su curso, implacable, indiferente a nuestras penas. Pero hoy, el mundo parece un lugar un poco más oscuro, sin mis padres, ahora sin mi mejor amigo Edwards y sus constantes bromas. Mañana será otro día, y de alguna manera, tenemos que seguir adelante. 


Con un último suspiro, me obligo a concentrarme en los documentos esparcidos sobre el escritorio. Tal vez el trabajo pueda ser una distracción, aunque sea temporalmente, de esta tristeza que parece no tener fin.


*****
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Había transcurrido una semana de intenso trabajo, incluso el hospital me tenía agotado. A veces hacía turnos extra para seguir en lo que me gusta, pero ser empresario y médico me estaba sacando canas anaranjadas. Amaba ser médico; mi especialidad era la medicina general. Sin embargo, al morir mis padres tuve que hacerme cargo de las empresas y ahora ni siquiera tengo descanso. Estoy considerando darme unas buenas vacaciones. 


Jocelyn aún no había regresado de su viaje y casi no teníamos mucha comunicación. Su trabajo de modelo la tenía muy ocupada, en fin, eso es algo que, me importa poco. Dejando ese tema a un lado, por otro lado, no sabía mucho sobre la joven Valeria. Jovanny me comentó que al parecer habían aparecido sus tíos maternos y el hermano de su padre, pero la chica no estaba conforme con sus visitas. Podría ser que no eran tan cercanos. Hablando del rey de Roma y él que se asoma, desde la hora que según nos encontraríamos.


—Pensé que el café se pondría frío de tanto esperarte —comenté irónico cuando Jovanny se sentó.


—Pensé que eras aburrido, pero veo que no, hasta sarcástico te has puesto —rodé los ojos ante su broma.


—Eh, un poco. Quizás el trabajo no ayuda. Necesito un respiro.


—¿Y qué esperas? Eres joven, tienes dinero, empresas, barcos e incluso una novia famosa. Ve, tómate tu tiempo. Tu tía puede reemplazarte —sugirió, palpándome la espalda.


—Vaya, eres un gran consejero. Gracias —dije sinceramente. Jovanny sorbió su café negando con la cabeza. Quería preguntarle sobre Valeria, así que sin pensar lo hice.


—¿Cómo está tu ahijada?


Jovanny bajó la taza de café y me miró fijamente.


—Tengo entendido que planean llevarla fuera del país —mencionó Jovanny, volviendo a sorber su café.


—¿Por qué? —negó dudoso—. ¿Será que ella desea eso?


—Lo dudo. Tengo entendido que nunca se llevaba bien con su familia materna y ni se diga del paterno. Por esa razón, si se la llevan, será a la fuerza.


—¿Es eso posible?


—No lo creo. Mañana se dictará el testamento y debo estar allí, espero que Valeria cumpla rápido sus diecinueve años.


Asiento, soltando el aire estancado


Después de despedirme de Jovanny debido a una urgente reunión, llegué a la empresa a terminar de leer los contratos, pasé medio día ahí, salí de la empresa, llegué cansado a casa. Mi supuesta novia me llamó y hablamos brevemente antes de que me quedara dormido. Al día siguiente, me desperté y me vestí como siempre: ropa formal impecable y luego me coloqué mi reloj Rolex. Estaba listo para salir a la empresa cuando recibí una llamada. 


Contesté el teléfono y, al escuchar la voz desesperada de Jovanny, fruncí el ceño.


—Albert, el abogado de Edwards, solicita tu presencia o no se hará el dictamen del testamento. Incluso hay varios videos, dos son para ti — explico Jovanny, su tono lleno de urgencia.


—¿Qué? No estoy entendiendo. No soy parte de la familia. ¿Por qué solicitan mi presencia? —replicó, bufando de frustración.


—Albert, trae tu trasero aquí, o iré a tu empresa y te traeré de las greñas —advirtió Jovanny, con un tono serio que dejaba claro que no estaba bromeando.


—Dios, dame paciencia, por favor... ya voy.


Dicho eso, colgué la llamada y me dirigí sin más demora a la mansión de Edwards. Ahora de que se trata.


​
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Aparqué mi camioneta en la entrada de la mansión de mi buen amigo Edwards Smith. Un nudo de tristeza se formó en mi pecho al pensar en él. El guardia abrió el portón de acero, y entré con pasos rápidos, notando varios coches estacionados.


Al entrar, me recibió una de las criadas, seguida de la señora Martha, quien lucía demacrada. Ella me guio hasta el despacho donde, aparentemente, estaban los demás.


—Buenos días —saludé al entrar.


Los únicos en responder fueron mi amigo Jovanny y el abogado. Valeria estaba absorta mirando el gran cuadro que colgaba en la pared.


—Albert, toma asiento —me indicó Jovanny.


—Señor Sandoval, se requería su presencia —declaró el abogado.


Los presentes estaban molestos.


—No entiendo por qué se requiere aquí a un desconocido en un momento familiar —protestó uno de los presentes, mirándome con desdén.


Lo miré seriamente. ¿Quién se creía que era?


—¿Y ustedes quiénes eran para mi padre? Nada. Así que no deberían ni siquiera estar sentados en su silla —mencionó Valeria, visiblemente molesta.


Los presentes la miraban, negando con la cabeza.


—Una jovencita como tú no debe meterse en estos asuntos —espetó un señor canoso. ¿Quién sería él?


—¿Por qué demonios...? —rugió Jovanny—. Ella es la hija única heredera.


Nadie volvió a hablar.


—¿Podemos empezar? —cuestionó el abogado.


Negó con la cabeza, abrió su laptop, colocó una tarjeta USB, abrió los folders y luego miró a todos los presentes.


—Aquí debe estar presente la nana de la señorita Valeria, la señora Martha.


—¿Pero ahora una empleada? ¿Qué le pasó a mi cuñado? —habló una señora morena.


—Señora, si no quiere salir de aquí, cállese —recalcó nuevamente Valeria—. Puede continuar. Ya mandaré a buscar a mi nana.


Cuando todos estaban presentes, el abogado soltó un suspiro y empezó a leer el documento, mencionando nombres, sus empresas y las propiedades cercanas al país.


—Toda la herencia es para su única hija, Valeria Smith.


—¿Pero cómo? Mi cuñado tenía que dejarnos la parte de la fortuna de nuestra hermana. Llevamos años trabajando a su lado.


—No lo sé. Ya cumplí con mi deber, no me interrumpa. Ahora seguiré leyendo.


Los presentes estaban molestos y cuchicheaban entre sí.


—Jovanny Howard se hará cargo de una de las empresas y estará pagando a sus cuñados como empleados hasta que se jubilen. Cuando Valeria cumpla 25 años, se le pasará la empresa textilera, supermercados de exportación de carne de res y mariscos, entre otros que estaban fuera del país.


—¡¿Qué clase de testamento es este?! Me voy de aquí —gritó el señor canoso, saliendo del despacho.


—Prosiga —sugirió Valeria.


—Bien. La casa y todo lo demás son de su hija, pero Valeria deberá cumplir con ciertos requisitos para heredar la mansión, y no debe permitir que su tío se adueñe.


—¿Qué? ¿De qué se trata? —cuestionó ella, levantándose de la silla.


—Querida sobrina, tu padre estaba loco, ¿no lo crees?


—¿Qué le pasa? —rugí molesto, y Jovanny también.


—Mencionas algo más de mi padre y te saco a patadas de mi casa.


—Imagínate si no cumples, tampoco será tuyo —respondió uno de los tíos de Valeria—. Vamos, Rosa, mi cuñado no estaba bien cuando escribió su testamento.


Dicho eso, salió del despacho.


—Puede continuar. Debo asistir a mi empresa —pedí, desesperado. No tenía idea de por qué habían solicitado mi presencia.


—Señor Albert, este video es para usted y la señorita Valeria.


—¿Qué? —dijimos los dos al unísono.


—Los demás pueden retirarse.


—Entonces, ¿estamos aquí por nada? —preguntaron dos señoras.


—Ustedes recibirán su pago mensual por cinco años. Pueden retirarse, señoras.


—Bueno, yo me retiro. Te espero afuera, Albert —dijo Jovanny, dirigiéndose a mí. Asentí sin entender qué tenía que ver en todo esto.


—Valeria, te veo luego, cariño.


—Está bien, padrino.


—Bien, solo escuchen sin interrupciones —dijo el abogado mientras reproducía el primer video del difunto.


Algo me decía que Edwards había previsto todo, incluso dejando videos. Me concentré en la gran pantalla.


El video comenzó a reproducirse y el rostro de Edwards apareció en la pantalla. Giré mi rostro hacia Valeria, quien comenzó a llorar al verlo.


—Quizás, si están viendo este video, es porque estoy muerto y no pude detener a quienes me perseguían. Creo que me confié demasiado —Edwards sonrió y luego continuó—. En fin, ya ni modo. Hija mía, princesa de mi reino, quizás todo lo que diré en este video no sea de tu agrado. Sin embargo, debes cumplirlo o no podrás heredar lo que te pertenece. Tus tíos intentarán todo para alejarte, incluso William. Recuerda lo que te hablé cuando tenías doce años. —Giré la mirada hacia Valeria, quien lloraba sin parar—. Bueno, debes cumplir esto por tu bien y para que yo esté en paz. Aunque ya muerto, ni cuenta me daré. Aun así, siempre deseo lo mejor para ti, y lo mejor es que te cases cuando cumplas diecinueve años.


—Pausa —pidió Valeria, acercándose al abogado.


—Señorita, pedí que no interrumpiera. Necesito terminar esto.


—Entiendo, pero ¿por qué...?


—No lo sé. Yo solo hago mi trabajo. Por favor, siéntese para continuar.


Dios mío. Tan joven, y él deseaba que ella se casara. Negando con la cabeza, dirigí la mirada de nuevo a la pantalla.


—Hija, sé que te negarás, pero lo hago por tu bien, para protegerte. No quiero que te pase nada malo, y sé que tu futuro marido te protegerá de quienes deseen hacerte daño, como lo hicieron con tu madre y conmigo.


Esto es irracional. De verdad que la madre de Valeria tuvo una muerte repentina, y ahora él...


—Albert —me concentré al escuchar mi nombre—, quizás pienses que estoy loco por este gran favor que voy a pedirte. Eres la única persona que sería capaz de hacer todo para verme bien. ¿Recuerdas la promesa de hace años, cuando te lanzaste al río? Por tal razón, te pido, no, mejor dicho, te ruego que seas el tutor legal de mi hija, Valeria Smith. —Abrí los ojos sorprendido—. Sé que ambos están sorprendidos, pero es mi voluntad y quiero que se cumpla. Amigo mío, aquella promesa que me hiciste hace años, ese favor que un día te iba a cobrar... ahora quiero que lo pagues casándote con mi hija cuando cumpla sus diecinueve años, en noviembre. Los detalles están en los videos privados que dejé para ti, hija Valeria, y para ti, mi gran amigo Albert. Los quiero mucho. Cuídense y no confíen en nadie.


—¿De qué está hablando Edwards? ¡Qué locura!


—Mi papá no tenía que hacer esto.


—Se debe cumplir con ello para que ella herede. Lo entenderán en el próximo video, que solo usted verá.


—Yo no puedo casarme tan joven.


—Y yo no puedo casarme con una jovencita. Además, estoy comprometido. —No lo estaba, pero esto era una completa locura. Edwards lo sabía. ¿Con qué intención lo había hecho?


—Señorita Valeria, su padre le dejó un video importante. Véalo cuando esté sola. Luego entenderá. Ahora debo irme.


Al salir el abogado, me quedé mirando la pantalla, aún procesando la locura de Edwards. Casarme con su hija, una jovencita. ¡Qué disparate!


—Finjamos un matrimonio falso —sugirió Valeria, sacándome de mis pensamientos.


—Esto es una locura. No sé qué hacer. Debo irme y luego veré ese video. No sé qué más sorpresa dejó tu padre.


—Está bien, pero ¿qué haremos? —preguntó, bajando la cabeza.


—No lo sé. Me voy.


Salí de la mansión de Edwards. Jovanny estaba hablando por el móvil; al verme, colgó la llamada.


—Albert, ¿todo bien? —Negué, enojado.


—¿Tú sabías de esa locura de Edwards? —quise saber, a punto de ir a sacarlo de su tumba.


—Sí, varias veces mencionó que, si algo malo le pasaba y su hija quedaba sin protección, te pediría un favor que le debías.


¡Vaya! Él lo sabía todo y ni siquiera me lo comentó.


—Esto es una mierda. Yo no puedo casarme con una niña. Para mí, ella es una niña. Además, tengo novia, y hasta se me había olvidado ese favor que le debía. ¡Demonios!


—No sé qué decirte, pero quizás puedes hacer algo, llegar a un arreglo.


—Me voy. Pensaré qué hacer.


Entré a mi camioneta y salí acelerando. Reí, negando. ¿Acaso Edwards estaba loco?


​


​
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Albert 


Reproducía en mi cabeza una y otra vez el video que me dejó mi amigo. Era algo sorprendente; su hermano era peligroso y sus cuñados harían todo por meter a su hija en un hospital de jóvenes con problemas de drogadicción. Su única salida era casarse conmigo. Es decir, yo tenía que ser el héroe. Qué cosas, ¿no? Una joven con problemas depresivos, unos tíos locos y un tío que casi abusa de ella. Cuando él quiso demandar, no sirvió de nada porque no había pruebas. Había una amenaza, de que se trataba.  Yo estoy a punto de volverme loco con algo que no tengo idea de cómo resolver. Tengo que casarme porque le debo un favor: cuando estuve a punto de morir en ese río, él me salvó. En aquel entonces solo tenía 12 años y le prometí que le pagaría como fuera. Era un suicidio que yo mismo provoqué. Qué locura. Necesito saber qué haré. Aunque podría casarme con un contrato que dure cinco años y luego nos divorciamos. Le explico a mi novia, pero Jocelyn y yo ni siquiera nos amábamos. En fin cuando Valeria, cumpla los veinticinco años, puede hacer lo que quiera. Esa idea no está mal.


No, no y no. Tengo que pensar en una solución y ahora mismo no tengo mi cerebro bien.


Ahora mismo me encuentro en una reunión en la que no puedo concentrarme. Definitivamente, voy a quedar loco. La voz de Edwards resuena en mi cabeza, como una alarma recordándome que debo casarme con su única hija, por el bien de ella. ¿Y qué hay con el mío?


—Señor Albert, ¿todo bien? — Cuestiona Juan Carlos, uno de los socios mayoritarios de mi empresa. Los demás carraspean al verme con la mano en la cabeza. Bajo la mano y me acomodo en la silla.


—Bien, sigamos. Dejemos los chismes por ahora. Solo me estaba acomodando y estirando.


Todos soltaron una risa, pero los fulminé con la mirada y siguieron mirando el documento.


Cuando transcurre el día, salgo de la empresa, agotado. Estoy a punto de irme a ver una serie o bien la ópera. Estoy harto. Subí a mi camioneta y arranqué. Mi celular suena con una llamada entrante. Es la nana de Valeria, la señora Martha.


— Hola, señora Martha, ¿sucedió algo? —quise saber.


—¿Puede venir? El tío de la señorita Valeria está discutiendo con ella y yo no puedo hacer nada. Se encerró con ella en la habitación y ella le tiene miedo. Por favor, ¿puede venir? Está gritando y los guardias no están.


—Voy enseguida.


Cuelgo la llamada y manejo a toda velocidad. ¿Qué le pasa a ese hombre? ¿Con qué derecho fue a la casa de Valeria y con qué intención? Ahora que no tiene a su padre cerca, quiere aprovecharse de ella. Se equivocó, yo la sacaré de ahí como sea.


Llego a la casa y aparco mi auto. No veo a los guardias, solo a uno que está coqueteando con una de las criadas. Vaya, para eso se les paga. Cuando ven que bajo de la camioneta, se separan.


Sin decirles nada entro a la casa. Martha está esperando.


—¿Por qué no llamó a la policía?—Cuestione mirando fijamente a la señora.


—Tenía miedo de que le hicieran algo peor. No tenía otra opción, por eso lo llamé a usted. El señor Jovanny no responde la llamada.


—Está bien, guíeme a la habitación de Valeria.


Entro a la gran casa. Todo está silencioso, como si estuviera planeado que este hombre estuviera aquí. Subo a la planta alta y, mientras camino por el pasillo, escucho los sollozos de Valeria y la gruesa voz de su tío. Supongo que un tío no debería comportarse así.


—¡Suéltame! Jamás haré lo que me pides, ni siquiera por mi abuela. Además, esta casa es de mi padre, no de ustedes... ¡Suéltame, maldito degenerado!


—Cállate, maldita loca.


Rápidamente, entro a la habitación tirando la puerta con fuerza. Todo está tirado y el imbécil me mira sin entender. Valeria tiene el labio partido y los ojos lastimados. Me abalanzo sobre el supuesto tío y lo golpeo tan fuerte que ni siquiera puedo controlarme.


—¡Albert, déjalo! Te puedes meter en problemas. — Lo suelto y me alejo. Ella luce consternada.


—¿Quién demonios eres para que vengas a meterte en asuntos familiares?


Lo miro fulminante y le replico.


—Valeria Smith es mi prometida y no permitiré que quiera abusar de ella. Lo voy a refundir en la cárcel. Lo mejor que puede hacer es irse inmediatamente, buscar su abogado y prepararse si sigue jodiendo.


El hombre me mira enojado, se levanta del suelo y apunta a Valeria.


—Esto no se quedará así. Y este tu supuesto prometido está loco, ni siquiera sé de qué habla. — Vaya, qué idiota. Ahora se dirige a mí. —Mi sobrina tiene problemas, incluso se le encontró droga en su bolso, necesita rehabilitarse. ¿Cómo se va a casar con una jovencita con problemas mentales? Además, ella sabe como soy yo, si intentando algo contra mi.


—No estés mintiendo. Esa droga la metiste tú mismo en mi bolso para hacerme pasar por adicta. Cuidado y yo misma te demando. Quizás a tu madre le dé un infarto cuando sepa la clase de hijo que tiene, aunque de nada serviría, ya que la pobre ni siquiera puede levantarse de esa cama porque tú la dejaste ahí postrada.


—Estás loca. No digas bajeza. Pronto este tipo se aburrirá de ti cuando miré lo enfermará que estas.


—Tenga cuidado. Ese será mi problema, y que sea la última vez que lo veo merodeando estos rumbos.


El tipo me miró con maldad y luego salió de la habitación de Valeria. La miré sin saber qué pensar. Me acerqué a ella, saqué mi pañuelo y limpié su labio inferior.


—Gracias, Albert.


—No es nada. Trata de no permitir esto de nuevo. Por ahora mandaré a uno de mis guardias porque el que tienes ahí debe ser comprado por tu tío.


—Está bien. En cuanto a lo otro, no es necesario que nos casemos. Además, mi tío William, no es capaz de hacerme daño.


La miré y solté un suspiro. Sinceramente, necesito pensar con la cabeza fría sobre lo que realmente haré.


—Mañana hablaremos bien sobre lo que haremos. Trata de descansar y no dejes que nadie entre en tu casa. No dudes en llamarme. Por cierto, debes buscar buenos empleados. Ese que está ahí no te sirve, ni una de las empleadas, es delgada y de piel morena, si no me equivoco.


—Gracias. Tomaré tu consejo, y gracias por lo de hoy. Por otro lado, no soy adicta ni enferma. 


—Tranquila, y lo de la boda lo veremos mañana. Necesito irme.


Ella asintió mirándome fijamente. Su nana se acercó a ella y la abrazó. Salí de la casa de Valeria, llamé a uno de mis guardias y le pedí que viniera a la casa del difunto Edwards Smith, le compartí mi ubicación. Miré de reojo al guardia que se estaba besando con la empleada. No quise decir nada, ya que no me trabaja, pero espero que Valeria lo saque de aquí y contrate nuevos hombres.


Subí a mi camioneta y salí disparado de la mansión. Nuevamente, mi móvil sonó y vi que era mi novia. Solté un bufido y respondí.


—Cariño, ¿cómo estás? Estuve trabajando todo el día en la agencia. Y tú, ¿qué tal estás?


—Estoy cansado. Me dirijo a la casa. Cuando estés desocupada, llámame.


—Bueno, está bien. Pensé que ya habías salido. Bueno, te tengo una sorpresa, pero será luego. Te extraño.


—Sí... si yo también — Y eso era mentira. 


Llegué a mi casa, le entregué la llave al guardia y entré directamente a mi habitación. No tengo ganas de nada, estoy agotado. Entré a tomar una ducha, me senté en mi escritorio, leí un poco y con ganas de dormir me eché en mi cama. Miré mi móvil y no había llamadas de Jocelyn, me encogí de hombros. Seguramente sigue trabajando. Cerré los ojos y quedé dormido.


Abro los ojos al escuchar mi móvil sonar desesperadamente. Veo el reloj en la pared de mi habitación y son más de las tres de la mañana. Miro el remitente y es Jovanny. Son más de tres llamadas. Nuevamente, me llama y respondo, molesto.


—Dime que no estás borracho y que es algo importante a esta hora.


—Albert, Valeria está siendo llevada al hospital. Una parte de la casa de Edwards estaba en llamas. Es urgente que vengas al hospital.


Cuelgo la llamada y quedo consternado. ¿Quién demonios habrá echó eso?
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Estacioné mi camioneta en la entrada del hospital, bajé rápidamente y entré apresurado. Vi a la señora Martha con la cabeza baja y a Jovanny dando vueltas, visiblemente nervioso.


—Señora Martha, ¿qué sucedió? —pregunté con urgencia.


—Mi niña estaba en la sala cuando empezó el fuego... la casa explotó —respondió ella con la voz quebrada.


Jovanny añadió, con el rostro pálido de preocupación.


—Albert, Valeria casi muere en ese incendio. Siento que fue provocado, aunque los empleados no vieron nada raro. Hablan de una mala conexión, pero no creo nada de eso.


Apreté los puños, sintiendo una mezcla de rabia e impotencia. ¿Quién podría ser tan cruel con esta familia?


—Necesitamos alejarla cuanto antes. ¿Cómo está? —pregunté, cada vez más angustiado.


—Su estado es reservado. Inhaló mucho humo, no tiene quemaduras graves, solo algunas en la espalda, pero son leves —respondió Martha—La están practicando una cirugía.


Pobre chica.


Comencé a caminar de un lado a otro en el pasillo. La incertidumbre me estaba matando. No puedo permitir que Valeria siga en peligro.


—Jovanny, tendré que casarme con ella. Así no permitiré que le hagan daño. Es demasiado joven para sufrir de esta manera.


—Te entiendo y me duele mucho, pero debes tomar las cosas con calma —mencionó, tratando de ser razonable.


Negué con la cabeza. Esto es inaudito. Debo pagar el favor que me hizo Edwards, si no, me sentiré culpable toda mi vida si algo le pasa a Valeria.


Las horas pasaban y los médicos aún no salían a informarnos. Decidí contratar detectives para investigar el caso. Llamé al guardia que dejé anoche en la mansión, pero su móvil estaba apagado.


—¿A quién llamas? —preguntó Jovanny.


—Al guardia que dejé anoche en la mansión de Valeria.


—Creo que está en la sala de curación. Él salvó a mi ahijada.


—¿Cómo? ¿En serio?


—Sí, vamos, te llevo con él.


Fuimos a la sala de curación y vi a Jeams recostado.


—Señor Albert —dijo con esfuerzo.


—¿Por qué no me notificaste que la casa de la señorita Smith estaba en llamas? —le regañé preocupado.


—Intenté hacerlo, señor, pero estábamos ayudando a los que estaban dentro. Incluso saqué a la señorita, y mi móvil cayó en las llamas.


—Sabes que es mi prioridad que estés bien —dije, tratando de calmarme.


—Por suerte, la quemadura es leve. No se preocupe.


—¿No viste nada raro? —quise saber.


—No, eso es lo más extraño. Nadie entró en la casa, solo estaban los empleados. 


Me quedé pensando. ¿Habrá sido un accidente o fue provocado por un empleado?


—Descansa hasta que te recuperes. Luego regresas al trabajo.


—Sí, señor Albert.


Regresamos al pasillo de cuidados intensivos. El médico aún no salía y ya eran más de las cinco de la mañana. Finalmente, apareció un médico.


—Familiares de la señorita Smith —llamó el médico.


—Soy su padrino —respondió Jovanny. El médico suspiró, visiblemente cansado.


—Ella está fuera de peligro, pero inhaló mucho humo, el cual afectó sus pulmones. Tuvimos que hacerle una cirugía de emergencia, de alto riesgo. La señora Martha tuvo que firmar.


Giré mi rostro hacia Martha, quien estaba en shock.


—Gracias, doctor.


—Necesita mucho reposo. Tiene una pequeña quemadura en la espalda, pero sanará. Necesitará mucho tratamiento.


Asentimos, abatidos. Pobre chica, perdió a su padre y ahora estuvo a punto de morir.


********
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Había pasado el día en el hospital, no logré ir a la empresa y tampoco tenía ganas de hacerlo. La duda me estaba carcomiendo. El detective me llamó para notificarme que la explosión evidentemente fue un accidente. Al parecer, uno de los empleados dejó unos camaleros cerca del horno caliente, el fuego se propagó por las cortinas y lo más raro fue que nadie se percató a tiempo. Eso no me suena a un accidente.


Dejé de lado mis cavilaciones al ver que el médico nos llamaba.


—Una persona puede entrar a ver a la señorita.


Quería ir a verla, pero vi a Martha, su nana, muy angustiada, así que ella entró primero a ver a Valeria.


—Albert, debo ir a la oficina, no te alejes de ella. Debemos estar pendientes; quizás hasta pueden venir vestidos de médicos y querer hacerle daño —explico Jovanny con seriedad.


—No te preocupes, te llamaré cualquier cosa.


Jovanny asintió, palmando mi hombro. Salió de la sala de emergencia y se fue.


Miré mi móvil al ver una llamada entrante de Jocelyn. Contesté desganado, ni siquiera deseaba hablar.


—Hola, cariño, disculpa no pude llamarte anoche.


—No te preocupes, es normal, siempre estás ocupada y te entiendo —respondí sin deseos de seguir en el teléfono.


—¿Estás molesto por algo, Albert?


Negué con la cabeza, a punto de apagar el maldito celular. Andaba con una jaqueca que ni yo me soportaba.


—Es solo que estoy ocupado, te llamo en la noche —dije, colgando la llamada y dejándome caer contra la pared del hospital. Cerré los ojos y quedé dormido.


—Señor Albert —me llamó la voz de una mujer—. Señor, ya he salido de la habitación de la señorita Valeria.


Abrí los ojos, aún cansado, tapé mi boca y bostecé. Estaba muerto de sueño.


—Señora Martha, el sueño me ganó. ¿Cómo está Valeria?


—Lo entiendo. La niña Valeria está muy triste y casi no quiso hablar —soltó un suspiro, para luego sentarse.


—La iré a ver.


—Está bien.


Me levanté de la incómoda banca para ir al cuarto donde se hace la esterilización antes de entrar a ver a un paciente en estado crítico. Lavé mis manos como es debido, luego me coloqué gel antes de ponerme la bata y la mascarilla. Ya listo, entré a la habitación. Al parecer, Valeria estaba dormida.


Me acerqué tomando su mano fría. Ella, al sentirlo, abrió los ojos asustada.


—Pequeña, tranquila, soy yo, Albert. Conmigo estás segura.


—Albert, ayúdame —susurró con la voz entrecortada. No entendía por qué, pero me dolía verla así.


—Lo haré, no te preocupes, nadie más te hará daño. Pronto serás mi esposa y te voy a proteger.


—¿Tu esposa? —asentí acariciando su mejilla.


—Sí, he tomado la decisión de que seas mi esposa. Lo haré para protegerte de los que buscan hacerte daño.


—Quieren verme muerta, como lo hicieron con mi padre —susurró y sus ojos se llenaron de lágrimas.


—Vamos a investigar quiénes están detrás de esto. Mientras tanto, tú quédate tranquila, necesitas mucho reposo y cuando te mejores, te llevaré conmigo, y cuando sea el día de tu cumpleaños nos casamos.


Valeria apretó mi mano y luego asintió.


Todo esto lo haré para protegerla de aquellos que buscan hacerla desaparecer.


Cuando Valeria se quedó dormida, salgo de la habitación, pero me detengo al escuchar mi móvil sonar con una llamada, al instante conteste la llamada, pero era un número desconocido.


—Hola, buenas tardes.


—Hola cariño, soy Jocelyn, este es mi número nicaragüense. Ya estoy de vuelta y muero por verte.


Me quedé sorprendido, sin saber qué responder, Jocelyn regreso y estoy jodido porque pronto me casaré.


​
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Albert  


Carajos, ahora sí estoy en problemas. ¿Cómo es posible que Jocelyn ya esté de regreso? Pienso sin poder articular palabra alguna.


—Amor, ¿estás ahí? —preguntó Jocelyn al teléfono.


—Sí, estoy aquí. Bueno, iré a verte al Pent-house —respondí.


—No, te aviso, eh... me vine donde unas amigas. Cuando esté ahí te escribo.


Fruncí el ceño, dudoso.


—¿Viniste a quedarte o regresarás a Miami?


—Vamos a hablar cuando nos veamos, ¿te parece?


—Sí, de hecho, necesito conversar contigo sobre un asunto...


—Amor, te hablo luego...


No me dio tiempo a terminar de hablar y ella ya había colgado. Suspiré, resignado; era normal en Jocelyn ser así de impaciente.


Marqué el número de Jovanny mientras salía del hospital.


—Dime, hermano —respondió Jovanny.


—Jovanny, Jocelyn regresó y no tengo idea de cómo hablar con ella sobre mi matrimonio sin amor.


Jovanny soltó una risa.


—¿Por qué mierda te ríes de mi situación?


—Calma, caramba. Es que tu situación es complicada. Sé que te casarás con Valeria para protegerla y que quieres a Jocelyn, sin embargo, nunca le pediste matrimonio. Qué lío —comentó, aun riendo.


—Bueno, sí, pero aclaro que la quiero, ella me gusta nada más o eso creo. Lo nuestro empezó como una linda amistad, luego una aventura. Nos gustamos, pero aún no sé si debí seguir con ese absurdo juego, por otro lado, jamás tenía planeado casarme.


—¡Qué locura! —exclamó Jovanny, esta vez soltando una carcajada que me enfureció.


—Quisiera golpearte fuerte y dejarte sin aire para que dejes de burlarte de mi desgracia.


—No, tranquilo. Dejemos los juegos. ¿Qué planes tienes? —dijo Jovanny, dejando de reír para preguntar con seriedad.


—No lo sé, por eso te llamé —respondí con un bufido cansado.


—Debemos reunirnos. Te veo en Las Brisas. Pero antes de salir del hospital, asegura con Martha la seguridad de mi ahijada. No sabes quién puede estar ahí detrás de ella.


—Sí, de hecho, el guardia la cuidará mientras no estamos.


—Perfecto. Te veo en una hora.


Colgué la llamada y entré al hospital. Vi a Martha hablando con el guardia. Me les acerqué y les pedí que estuvieran pendientes de Valeria y que no permitieran que nadie la viera.


Al salir del hospital, mi mente comenzó a maquinar qué hacer. Casarme y proteger a Valeria como a una pequeña hermana, y explicarle a Jocelyn que sería solo por un tiempo o terminar mi rara relación con ella.


—Mierda, no sé qué hacer con tantas cosas en mi cerebro, — pensé, sintiéndome abrumado por la situación.


Llegué a casa y mi tía me recibió con una sonrisa cálida. Me sirvió el almuerzo, pero apenas pude disfrutarlo; mi mente estaba demasiado ocupada. Me retiré a mi habitación y me dejé caer en la cama, pensativo. ¿Cómo tomaría Jocelyn la noticia de mi boda?


*****
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Me encuentro con Jovanny en Las Brisas. Pedí un cóctel mientras él optó por una cerveza, arrugando el rostro en señal de disgusto. Siempre he odiado la cerveza y cualquier cosa relacionada con el alcohol.


—¿Cuándo dejarás de tomar? —le cuestioné, a lo que él se encogió de hombros.


—No lo sé, tampoco soy un alcohólico.


—Para mí, todos los que toman eso son alcohólicos —dije, negando con la cabeza mientras miraba hacia la playa. El aire fresco era reconfortante. El mesero dejó nuestras bebidas y se retiró.


—Bien, hablemos. ¿Qué vas a hacer?


Miré mi cóctel mientras los cubitos de hielo se hundían lentamente.


—Creo que lo primero es casarme y tratarla como una hermana. Darle sus estudios, capacitarla para que pueda manejar sus empresas, esperar a que cumpla 25 años para divorciarnos. Cada quien por su lado.


—¿Crees que lo logres?


—¿A qué te refieres? —inquirí, tomando un sorbo de mi cóctel.


—¿Y si te enamoras en el proceso? —Casi me atraganté.


—Jovanny, no pienso enamorarme de una chiquilla. Le llevo casi 10 años.


Mi amigo elevó las cejas y le dio un sorbo a su cerveza antes de añadir:


—Albert, quién sabe, al final ambos podrían enamorarse. Recuerda que en el amor, la edad es lo de menos. Además, dudo que Jocelyn te espere seis o cinco años.


Negué con la cabeza, revolviendo mi bebida. Dudaba mucho que me enamorara. Nunca había sentido amor por una mujer, ni siquiera por Jocelyn, y menos por Valeria, a quien aún consideraba una pequeña.


—Esperemos a ver qué pasa. Recuerda que falta poco para que cumpla diecinueve.


Asentí resignado. Esta noche hablaré con Jocelyn. Sé que ella entenderá y, si decide esperarme, está bien; si no, también lo entenderé. Jovanny y yo continuamos conversando sobre la investigación del ataque en la mansión de Valeria. Al parecer, el tío no tuvo nada que ver, supuestamente. Aun así, no confío en él ni en los demás. Debo indagar más en todo lo que Edwards me dejó dicho en ese video póstumo.


Al terminar mi conversación con mi amigo, me dirigí al pent-house de Jocelyn. Hace poco me llamó para informarme que ya estaba ahí.


******
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Aparqué mi camioneta en el parqueo. Marqué el número de su Pent-house y, a los minutos, estaba de pie, esperando a que ella me recibiera. La ansiedad me carcomía por dentro, cada segundo se hacía eterno, como le diría, será que acepte, solo será una boda Falsa.


—Cariño, cuánto te extrañé —expresó Jocelyn abalanzándose sobre mí.


—Qué tal —la saludé con un beso en la comisura de sus labios. Ella empujó la puerta y me jaloneó hacia su habitación, sonriendo. Enroscó su pierna sobre mi cintura y comenzó a quitarme la camisa.


—Muero por sentirte dentro de mí.


—Yo igual. 


Entramos a su habitación y nos desvestimos con urgencia, lanzando la ropa por todas partes. Los besos necesitados de Jocelyn eran increíblemente intensos y, ni decir, los míos. Realmente la extrañé. Más que todo en la intimidad.


Bajé mis caricias hasta su parte más sensible. Ella se retorcía de placer y yo estaba listo, pero de repente recordé algo crucial.


—No tengo un preservativo —dije, mirándola fijamente.


—Hagámoslo así, será más delicioso.


Negué con la cabeza y me levanté de la cama. No quería correr riesgos. Jocelyn soltó un suspiro de frustración, se levantó y buscó entre sus cosas.


—Déjame ponértelo —dijo, encontrando finalmente uno. La miré asintiendo. Al parecer, estaba preparada para este momento o ya lo tenía guardado de antemano. Me quedé quieto al verla jugar con mi miembro, acariciando de arriba hacia abajo. Su boca jugueteaba con la punta y, para no acabar en su boca, la levanté.


—Mi turno, cariño. Déjame ponérmelo yo mismo.


Ella se mordió el labio y elevó sus piernas hacia mis hombros. Bajé mis besos hacia su vientre, dejando pequeños besos alrededor de su muslo. Me posicioné y la penetré suavemente.


—Me fascina, estaba extrañando esto.


—Ahora ya lo tienes —susurré mientras me movía. Jocelyn movía la cadera rápidamente, pidiendo que acelerara mi ritmo. Sentía que iba a explotar en cualquier momento.


—Albert, más rápido —murmuró entre gemidos. Aumenté la velocidad y ella soltó un gemido de placer, alcanzando el clímax. Sentí su éxtasis, vibrar a través de su cuerpo, llegué al instante a mi orgasmo.


—Iré al baño —le dije, entrando a la ducha. Me quité el preservativo y lo tiré en el cesto de basura. Traté de controlar mi ritmo cardíaco. Eso fue genial, más de un mes sin estar con ella. Lavé mis manos y rápidamente prendí la regadera. Me di una ducha rápida y, al instante, ella entró y nos bañamos juntos.


Al terminar nos quedamos recostados en la cama.


—Cariño, eres fenomenal.


—Lo soy —respondí sonriendo—. Debemos hablar algo muy delicado.
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